                                               El Mandamiento Olvidado


¿Qué está escrito en la ley?,¿ Cómo lees?

En este muy importante pasaje de Lucas 10:25-37, vemos algo muy interesante que quiero que meditemos en ello. Dice que cierto maestro de la ley vino a Jesús y le pregunto cómo heredar la vida eterna, primero el Señor le dice ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? y el Señor le dió los mandamientos más importantes de amar a Dios con toda el alma, corazón, mente y fuerzas y al prójimo como a uno mismo. Después  vemos que él trató de justificarse al no amar a su prójimo y le preguntó quien era su prójimo, entonces Jesus le habló del samaritano que fue movido a misericordia. De este pasaje podemos sacar algunas aplicaciones para el evangelismo. 

Primero podemos ver cómo este hombre que conocía las escrituras es desafiado por Jesús para ver si él estaba obedeciendo a Dios. De la misma manera tu y yo somos desafiados a obedecer lo que leemos en la escritura. Creo que si leo en griego, español, portugués, inglés o cualquier otro idioma, estos pasajes que voy a poner son muy claros y no fueron dados sólo a los 12 apóstoles, ni a los 70, sino a todos sus hijos a través de la historia.

Estos pasajes son:

Mat 28:18  Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 19  Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones,(B) bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.

 Mar 16:15  Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.(B16  El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. 

Hechos 1:8  pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.(D)

Y ahora : Tu ¿Cómo lees?

De qué otra forma se podría interpretar este pasaje, debemos tener presente que cuando nosotros evangelizamos estamos poniendo el amor en acción. No sólo es decir “yo amo” sino que debemos poner en práctica lo que afirmamos, esto es lo que apóstol Santiago nos quizo decir en su carta al hablar de la fe mas obras. Él dice: “Santiago 2:16  y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?” . Como vemos si él está hablando de darle cosas materiales a los hombres, cuanto más no debemos hablarles de lo más importante que es la salvación de sus almas.

Por otro lado, como este maestro de la ley trató de justificarse ante Dios, tu has tratado de justificarte muchas veces delante de Dios diciendo cosas como: soy tímido, no se hablar, no conozco la Biblia, que me van a decir, me van a despreciar, me van a humillar, se van a burlar, esto no es para mi,; pero todo esto muestra que hasta ahora, como este hombre ante Cristo, has tratado de justificarte por no haber obedecido uno de los mandamientos más importantes en cuanto al amar al prójimo. Como este samaritano fue movido a misericordia, tu y yo debemos mostrar misericordia y compasión a este mundo perdido y testificarles de la justicia y del amor de Dios. Muchos quieren parecerse a Cristo y en sus oraciones siempre se escucha: Dios, quiero ser más como Cristo, pero la realidad es que Él hizo algo incomprensible para nuestras mentes al venir a ser como uno de nosotros, pero absolutamente sin pecado. En Filipenses 2:5 el apóstol Pablo nos da una maravillosa muestra de lo que Jesús hizo para salvarnos : Filipenses 2:5  “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6  el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7  sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;  8  y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”. 

Una mente finita como la nuestra no puede llegar a entender completamente cómo el creador de este universo hizo lo que hizo para salvar a sus enemigos, y esto nos da una muestra de cómo nosotros debemos ser frente a las dificultades de este mundo. ¡Oh, que digamos como Pablo! : 2Timoteo 2:10  “Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna. Amén”
.

Leamos este cita:

"Varias son las declaraciones y los argumentos los cuales los hombres de mentes corruptas frecuentemente levantan en contra de ceder a la obediencia a los justos y santos mandamientos de Dios".

George Whitefield 

Cuantas veces hemos hablado con personas que dicen ser cristianas por haber hecho una vez en sus vidas una oración de entrega a Cristo y no fue más que una burla deliberada ante Dios de parte de ellos y de la persona que les habló del evangelio en una manera incorrecta. A pesar de que muchos ya han escuchado la verdad de que el evangelismo moderno está totalmente equivocado en sus métodos y motivaciones, muchos desobedientes a la verdad del evangelismo bíblico continuan queriendo lograr decisiones por Cristo, y declaran a las personas salvas, distorsionando totalmente el maravilloso evangelio de Jesucristo. Cuanto les falta llegar a contemplar las palabras de amor de nuestro Salvador: "Si me amais, guardad mis mandamientos" (Juan 14:15). La obediencia a Cristo y sus mandamientos no tiene nada que ver con legalismo, sino más bien con un amor profundo por aquel que nos amó primero (1 Juan 4:19). Para el verdadero hijo de Dios los mandamientos no son difíciles de cumplir, pues no son gravosos (1 Juan 5:3). Cuanta alegría sentimos al saber que antes no podíamos obedecer a Dios porque estabamos muertos en nuestros delitos y pecados (Efesios 2:1), pero ahora por la gracia de Dios podemos obedecerlo y vivir para Su honra y gloria. Obedezcámoslo pues en todo y dejemos ya el pecado deliberado al negarnos a predicar Su evangelio, y sobre todo a hacerlo bíblicamente. 

También esta cita:

"Aquel que escucha el evangelio está atado a repetir el evangelio. Según conocemos al Señor, estamos llamados a decirle a otros lo que el Señor nos ha dicho; y si no lo hacemos así, somos culpables de desobediencia a un gran precepto del evangelio." 

Charles Spurgeon 

Spurgeon prácticamente nos está diciendo: Si has nacido de nuevo, tu obligación, por agradecimiento y por amor, es de anunciar el evangelio. La razón por la que debemos hacerlo es porque el mismo Señor Jesucristo nos ha dado ese mandamiento, y el dice: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos" (Mateo 7:21). El apóstol Pablo también nos dice: " Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres....(2 Corintios 5:11). Debemos comprender realmente quien es Dios y cómo debemos anunciar el evangelio a los perdidos, haciéndoles saber: "Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia" (Hechos 17:31). Anunciemos a los perdidos la salvación y el gran amor de nuestro Dios por medio de su hijo Jesucristo, y que no tengan excusa ninguna cuando estén delante de su presencia en el día del juicio.
Y otra cita más:

"Lo que yo crea o no crea, el mandamiento de amar a mi prójimo como a mi mismo todavía mantiene sus reclamos sobre mi, ¡y Dios me libre que por ninguna opinión ni circunstancia contraiga mi alma y endurezca mi corazón para hacerme olvidar esta ley de amor! El amor a Dios es primero, pero de ninguna manera esto disminuye la obligación de amar al hombre; de hecho, el primer mandamiento incluye al segundo. Tenemos que buscar la conversión de nuestro prójimo porque lo amamos".

Charles Spurgeon 

Esta importantísima meditación nos hace recordar las palabras de nuestro amado Salvador en Juan 15:13 "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos". Cuando pensamos en lo que Cristo hizo por nosotros nos damos cuenta que Su obra en la Cruz no tiene igual ni nunca lo tendrá. Nosotros hemos sido llamados a amar, y vemos que este amor no viene de nosotros, Romanos 5:5-8 dice: "y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros". 
Dios derramó abundantemente su amor en nuestros corazones para poder llevar la vida que Él nos mandó que llevásemos (Mateo 5:13-16), y para que amando vayamos por todo el mundo haciendo discípulos en todas las naciones (Mateo 28:19-20). Ciertamente amar a Dios y guardar sus mandamientos (Juan 14:15) es un deleite para todo hijo de Dios (Romanos 7:22), y nos motiva siempre a amar a nuestro prójimo y buscar al perdido para que crea, se arrepienta y sea salvo. 
Nuestro mayor deseo en este mundo es que la gloria de Dios sea manifestada en los hombres a través de vidas cambiadas, regeneradas por el poder del Espíritu Santo, y que así como nosotros puedan entregar sus vidas en sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es su culto racional (Romanos 12:1). El apóstol Pablo, quien estaba lleno de amor por los perdidos dice así: " Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Corintios 5:14-15). Es el amor de Dios que nos motiva a vivir para que los incrédulos ya no vivan para sí mismos, sino para Cristo. 
Muchos hermanos y hermanas que he conocido me han manifestado su deseo de evangelizar a los perdidos, pero todavía tienen temores y vergüenza, pero lo que debe motivarlos es el amor primero de Cristo mostrado en el Calvario, y el amor a aquellos por los cuales nuestro amado Salvador murió. Tenemos muchos hermanos y hermanas que no conocen a Cristo y todavía están sufriendo las consecuencias de sus pecados en una vida llena de amargura y dolor. ¡Busquemos a esos hermanos y hermanas que todavía no conocemos y llevémosles las más maravillosas noticias que han existido y existirán en la historia de la humanidad! Que Dios nos bendiga y nos anime en esta obra tan maravillosa. 
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